
tudes. Entre ellas, destacamos la capacidad de su autora para combinar la perspec­
tiva global, propia de la ciencia de la Geografía, con el análisis pormenori zado de 
cada uno de los elementos que conforman la realidad geográfica de la comarca. En 
efecto, después de delimitar territorialmente la Cuenca Alta del río Adaja y man­
teniendo en todo momento la perspectiva global a que antes hemos hecho referen­
cia, Maria Jesús Sánchez Muñoz estudia con detalle la estructura morfológica del 
territorio y cada una de sus unidades, el clima, los recursos hídricos, el paisaje 
vegetal, los suelos, la población, la estructura económica, los impactos ambienta­
les, ... y todo ello con el propósito de sentar las bases en que apoyar en el presen­
te y en el futuro el desarrollo integrado de la Cuenca Alta del Adaja . 

Ésa es su aportación fundamental. El análisis le ha servido para hacer el 
diagnóstico de la realidad, y el diagnóstico le sirve para valorar, priorizar y hacer 
propuestas de desarrollo. En definitiva, María Jesús Sánchez nos ofrece el estudio 
científico de la realidad de la comarca. A la iniciativa privada y a las instituciones 
públicas les corresponde ahora llevar a cabo acciones que remedien sus debilida­

des y neutralicen sus amenazas a la vez que sacan partido de sus fortalezas y sus 
potencialidades. A las instituciones científicas y culturales les toca promover estu ­
dios que apliquen metodologías semejantes al análisis de la realidad de otras 
demarcaciones territoriales homogéneas de nuestra Provincia. Esto es un reto y un 
objetivo prioritario para la Institución Gran Duque de Alba. 
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Sebastián González Vázquez, 
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PRÓLOGO: 

Del Análisis Geográfico y del Desarrollo Rural. 





DEL ANÁLISIS GEOGRÁFICO Y DEL 

DESARROLLO RURAL 

Una reflexión persona l 

En vísperas de una nueva etapa -la 33 fase del Programa LEADER- en pro del 
desarrollo local, nos preguntamos una vez más por el futuro del mundo rural y por 
la incidencia real de las iniciativas europeas. Debe reconocerse que frente al pesi­
mismo del inmediato pasado, cargado de desesperanzas y de sombrías perspecti ­
vas, se vislumbran ahora algunas vías alentadoras para los habitantes del medio 
rural, a partir de las iniciativas y de los propios conceptos recogidos en la Agenda 
2000, cuyo primer armazón polít ico y de intervención descansa en la relación res­
petuosa entre agricultura y desaiTOllo sostenible. Un segundo pilar se apoya en la 
política de desarrollo rural e intenta dar respuesta a las incertidumbres y dificulta­
des que atraviesan las zonas más desfavorecidas. Bien sabemos de su gran exten­
sión y de su significado ten1torial en las regiones Objetivo l. Entre nosotros, 
además, ocupan un alto porcentaje las áreas de montaña, cuyos problemas estruc­
turales llevan décadas sin afrontarse con valentía e imaginación. En este contexto 
de preocupación se inscribe el estudio de Ma Jesús Sánchez Muñoz sobre la 
Cuenca Alta del Adaja (Ávila), manejando a lo largo de la investigación una doble 
perspectiva: la dimensión y escala comarcal, al lado del análisis y reflexión de los 
procesos y prob lemas generales . En el trabajo que prologamos se resuelve con 
rigor este dificil equilibrio en el método de análisis geográfico, enlazando así con 
los presupuestos epistemológicos y con las líneas de investigación que quizás 
hayan cosechado los frutos más granados de la geografla españo la. La mirada 
hacia los lugares próximos o más conocidos por el investigador ha de compartir­
se con sabiduría y prudencia con la visión global y externa. 

Ciertamente, el medio rural de las regiones y comarcas del interior peninsular 
se mantiene desde hace décadas en una situación de precariedad o de permanente 
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incertidumbre, cuando no de abandono, abocado en unas circunstancias a su inte­
gración en el ámbito de las áreas urbanas más dinámicas y sometido por tanto a su 
conqu ista y agres iva mbanización; en otras, el medio rural más lejano y periférico 
se ha trocado en distintas figuras de espacios naturales protegidos, lo que conlle­
va, en principio, la defensa de ciertos recursos naturales y culturales ligados tradi­
cionalmente a modelos de ocupación agrarios o pastoriles históricos, part icular­
mente difíciles en las áreas de montaña . En medio de estos extremos, entre los bor­
des periurbanos más o menos degradados y los símbolos protegidos de nuestro 
patrimonio ecocultural, se extienden paisajes rurales desolados o de aprovecha­
mientos extensivos que contrastan aquí y allá con las manchas de verdor foresta l o 
de ocupación especializada e intensiva, en las que el agua y el regadio incorporan 
rasgos de diversidad y de riqueza. No se agotan en esta presentación la diversidad 
y diferenciación de los mode los agrarios tradicionales o modernos, ni mucho 
menos los ejemplos de paisajes agrarios. 

La Cuenca Alta del Adaja, en la provincia de Á vil a, representa a una escala 
modesta estos mundos. Un río, el Adaj a, alimentado por las nieves de La Serrota 
y a la sombra de Gredas, une las cumbres y neveros de la Sierra con la ciudad de 
Ávila y la llanura, a través de las tierras que rellenan la depresión tectónica enmar­
cada por la Sierra de Á vi la y La Serrota. El río se acomoda al hondón alargado 
cuyos perfiles se dibujan con nitidez didáctica en los contrastes del relieve, y la 
parte de topografía más plana y el propio curso del Adaja se conocen también 
como Valle Amblés, ofreciéndonos posibilidades agrícolas y ganaderas comple­
men tarias bien aprovec hadas desde la antigüedad. Desde lo alto del Puerto de 
Villatoro (1386 m) percibimos y comprendemos con una sola mirada sus rasgo s: 
la naturaleza del roquedo , las formas del relieve, la llanura regada por el Adaja o 
las manchas de aguas estancadas, los asentamientos y aldeas ocupadas y repobla­
das en el siglo XII con topónimos expresivos y elocuentes , en fin, los paisajes de 
sernas abiertas o de pastos y prados cerrados, con fresnos y setos vivos, que nos 
hablan a la vez de la ocupación cerea lista tradicional y de la permanente vocación 
ganadera. Nuestra mirada no puede sustraerse a los signos de abandono que se 
observan en los bordes y laderas serranas, sin que la modernidad haya sido capaz 
de adaptarse con un mínimo equilibrio a las condiciones ecoculturales heredadas. 

As istimos de algún modo al renacimiento del mundo rural, y con ello al resur­
gir de la escala local y comarcal como concepto geográfico y marco espacial de 
intervención económica y poli ti ca. Adquiere este renacer un relieve significativo a 
partir de la convergencia de algunos hechos; unos de carácter más europeo o glo­
bal , otros de incidencia más ibérica y española. Sin descender a pormenores en el 
proceso, una breve síntesis nos lleva a la mención del documento de la Comisión 
Europea sobre El futuro del mundo rural ( 1988) como pieza clave en la política de 
desarrollo rural , sin olvidar los cambios de orientación y de filosofía sobre el cre­
cimiento económico que encierran el Libro Verde de la Comisión de 1985 (El 
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Futuro de la Agricultura Europea) o el Infom1e Brudtland (Nuestro Futuro 

Común, 1987). Buena parte de los nuevos conceptos se incorporan a la renovada 
política de los Fondos Estructurales, a la reforma de la PAC y a iniciativas comu­
nitarias como el LEADER. La Cumbre de Río (1992) y la progresiva asunción de la 
Agenda XXI reforzarán la necesidad del manejo de los recursos a una escala terri­
torial próxima. Asimismo, la Declaración de Cork (1996) incidirá en la necesidad 
de los medios mrales y la reciente Convención Europea del Paisaje del Consejo de 
Europa, en Florencia (2000), defenderá el significado y gestión de los paisajes cul­
turales. Entre nosotros, la configuración de las Comunidades Autónomas a partir 
de la Constitución de 1978 y la posibilidad recogida en algunos Estatutos de 
Autonomía de crear entes intermedios entre la provincia y el municipio, ha fomen­
tado la delimitación de escalas comarcales en distintas comunidades autónomas. 
De una manera transitoria, pero con un enfoque integral, La Ley de Agricultura de 

Montaíia (1 982-84) creó una actitud renovadora y próxinla a la comarcalizacion 
entre los habitantes de algunas áreas de montaña, cuyo espíritu se encuentra en la 
base de los programas LEADER más dinámicos y comprometidos con nuestros terri­
torios rurales. 

Si repasamos la actualidad más cercana a nuestro entorno académico, son 
numerosos los ejemplos de cursos, master, magíster, seminarios o jornadas que con 
denominaciones análogas han nacido al cobijo del renacimiento de estas ideas 
(Desarrollo rural, Gestión y desarrollo local, Desarrollo local y estrategias ambien­
tales, Medio rural y desarrollo sostenib le ... ) e intentan interpretar las bases de una 
nueva alternativa de desarrollo capaz de revitalizar las maltrechas estructuras rura­
les y los recursos locales de la mano de las universidades, de asociaciones de desa­
rrollo rural y comarcal, de grupos de acción local, de sindicatos agrarios, de gru­
pos ecologistas o, más recientemente, organizados también por los entes adminis­
trativos. En mayor o menor grado se trata de redescubrir las riquezas y productos 
autóctonos y preservar la biodiversidad rural existente, en forma, por ejemplo, de 
un buen vino, de un queso serrano, de una miel de brezo o de mil flores , de un acei­
te ecológico , de una sabrosa cecina o chacina, de productos artesanales, de la recu­
peración de especies ganaderas en extinción, de cultivos a punto de desaparecer, 
en fin, de la conservación de espacios naturales privi legiados o de cañadas trashu­
mantes en desuso y de caminos históricos abandonados. Y, sin embargo, lo global 
amenaza y se impone por doquier bajo distintas caras y procesos: la homogenei­
zación agrícola, la producción en serie por las multinacionales, la imposición gene­
ral del mercado, el dominio indiferenciado de la cultura urbana, la simplificación 
gastronómica ("Fast Food"), los compmtamientos uniformadores, etc. Dificil 
tarea, por tanto, para los grupos de acción local y para los propios habitantes del 
medio rural que se enfrentan a la defensa de la biodiversidad y de los productos 
naturales o ecológicos a la vez que asumen las ventajas derivadas de la moderni­
dad y la globa lización. Los críticos ya están dando algunas respuestas a los pro­
blemas y conflictos surgidos en estas relaciones contradictorias, tanto en el terre­
no de la producción como desde la propia sociedad . 
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Se deftne este modelo -con diferentes denominaciones- como desarrollo inte­
grado, diferenciándose en sus alternativas de una concepción sectorial exclusiva­
mente productivista, y propugnando en sus estrategias la diversificación de las 
bases económicas locales y la innovación. Todo un reto para el descubrimiento de 
las posibilidades endógenas existentes en medios rurales desfavorecidos o frágiles 
y para la superación de mentalidades y conductas arraigadas en el inmovilismo. 
La innovación aparece como la bisagra del desarrollo local y mral, al abrir con 
nuevas puertas e iniciativas los territorios desfavorecidos a dinámicas revitaliza­
doras, sin renunciar por ello a las herencias del pasado y a la identidad del entor­
no geográfico. La idea de innovación contiene, pues, una fuerte carga cualitativa 
en la movilización de los recursos humanos y de las potencialidades dormidas y 
una gran capacidad de intervención "piloto", acompañada de una triple función: 
aprendizaje, cohesión social y reactivación económica. 

Una preocupación más se ha venido a sumar con fuerza al modelo propuesto, 
la cultural, entendiendo el término no en sus raíces originarias - relacionadas con 
el cultivo y trabajo de la tierra (cultus)-, sino más bien con las manifestaciones 
heredadas del saber popular, con el legado histórico-artístico y con la arquitectura 
popular. En la Estrategia Territorial Europea (Hacia un desarrollo equilibrado y 
sostenible del territorio de la UE) el medio rural se convierte así en portador de 
patrimonio - arquitectónico y etnográfico-, capaz de generar y atraer nuevas acti­
vidades e, incluso, de "actuar como motor de una estrategia global de desarrollo 
económico, social y cultural", al decir de algunos expertos. El descubrimiento de 
tales valores y potencialidades exige el trabajo interdisciplinar y el acercamiento a 
especialistas que elaboren conjuntamente inventarios actualizados y propuestas 
coherentes de interpretación del patrimonio, sin caer en maximalismos identitarios 
o en su banalización. Lástima que los geógrafos abandonasen hace unas décadas 
su estudio e integración en los análisis geográficos. Debe advertirse , no obstante , 
que los estudios sobre cultura y patrimonio aplicados al desarrollo rural y local no 
siempre alcanzan la equidistancia y el equilibrio debido en su valoración, y se 
corre el peligro de convertir elementos culturales aislados en símbolos e iconos 
exclusivos de la identidad local, diferenciándose exageradamente de su entorno 
regional y confundiendo la parte con el todo, además de remarcar en exceso lo 
autóctono. 

Entre las alternativas de desarrollo ocupa una preeminencia el turismo rural. En 
los últimos años las inversiones de los programas LEADER y PRODER se han cen­
trado precisamente en acciones relacionadas con el turismo, lo que explica la mul­
tiplicación de los alojamientos rurales y de las plazas en las diferentes modalida­
des. Sus efectos sobre el tejido económico local y el empleo son indudables. Pero 
no descenderemos aquí a desentrañar su verdadera naturaleza y su compatibilidad 
con el desarrollo sostenible. Tampoco es el lugar para detenernos en la separación 
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de las aportaciones rigurosas y documentadas de aquellas banalidades oportunis­
tas que se han escrito últimamente en nuestro entorno académico sobre el turismo 
rural, turismo cultural, turismo de interior, turismo verde, turismo sostenible, etc., 
mezclando lo insignificante con lo fundamental o tratando con ramplonería reite­
rativa cuestiones y hechos esenciales. Pocos lugares han acertado, a nuestro pare­
cer, en la integración del turismo en el desarrollo rural como una actividad com­
plementaria y creativa , sin engullir en el proceso la diversidad económica local o 
sin pervertir una oferta de calidad, accesible y respetuosa con los visitantes. En la 
información a los potenciales turistas han predominado, asimismo, algunos reduc­
cionismos de tipo gastronómico , etnográfico o paisajístico que han contribuido a 
crear imágenes parciale s y desenfocadas de la realidad rural y de sus problemas , 
alejándose sus efectos económicos y culturales de las verdaderas virtudes integra­
doras y cívicas que deben acompañar al turismo rural. El análisis geográfico no 
debería limitarse a la mera contemplación y descripción de los hechos. En muchas 
partes la apropiación del patrimonio ecocultural del medio rural por intereses aje­
nos y foráneos, sin que la sociedad y los poderes públicos afronten con energía el 
desarrollo local y rural, conduce pronto a una degradación de los recursos, a la 
adulteración de la oferta, a la conversión en bazares de calles apacibles , a la inva­
sión en masa de lugares acogedores y sensibles a una carga excesiva de visitantes. 
Otra cara no menos elocuente nos muestran los islotes e islas de ocio y disfrute del 
medio rural que privatizan la naturaleza como atracción placentera frente a los 
agobios del ajetreo urbano. 

La diversidad de situaciones por las que atraviesa el mundo rural no impide 
contemplar el futuro desde retos y objetivos comunes de desarrollo. Parece evi­
dente para todos los analistas - procedan éstos del campo de la sociología, de la 
geografia, de la economía , de la ingeniería, etc.- que el declive de la población 
rural y la disminución de la población activa agraria , uno y otro proceso con fre­
cuencia originadas de manera brusca, bao encadenado una secuencia de hechos 
demográficos estrechamente relacionados entre sí, cuyas manifestaciones finales y 
más graves (desestructuración etaria, crecimiento natural negativo, ausencia de 
sustitución generacional , abandono de recursos renovables ... ) estamos viviendo 
con desesperanza. Los últimos datos demográficos de nuestro entorno rural apl.m­
tan en esa misma dirección. La lucha imaginativa contra la despoblación y la bús­
queda del reequilibrio demográfico en el mundo rural son, pues, los primeros 
desafios a los que nos enfrentarnos y también los más difíciles de abordar. No 
hemos encontrado hasta el momento medidas y acciones razonables que corrijan e 
inviertan los procesos. Para las verdaderas gentes del medio rural, las ayudas fami­
liares, las compensaciones e incentivos económicos o fiscales son casi inexisten­
tes o cuando han llegado podrían calificarse de modestos y tardíos, al menos en 
Castilla y León. Fenómenos como el retorno o la llegada de neorrurales no han 
logrado modificar las estructuras envejecidas y el deterioro generalizado , aunque 
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puntualmente hayan removido las cenizas y las ruinas del abandono. Salvo en la 
inmigración no es fácil encontrar alternativas efectivas a medio y largo plazo para 
la revitalización demográfica del medio rural. 

El desarrollo rural pasa necesariamente hoy por la conexión y acceso rápido al 
sistema de telecomunicaciones, que pueden rescatar a una parte considerable de la 
vida rural de la marginación y del olvido. La transformación de los últimos tiem­
pos que ha llevado a la distinción entre centro y periferia, entre campo y ciudad, 
se diluye en parte ahora gracias a las ventajas que acompañan a la red e infraes­
tructura rural de telecomunicaciones, al proporcionar nuevas formas de relación y 
de vida económica. En este sentido, los esfuerzos en equipamiento y dotación que 
se han realizado en nuestra región de Castilla y León son mínimos y pueden cali­
ficarse de testimoniales. Por otra parte, frente al temor de una realidad global y vir­
tual regida por los flujos de información y por la conectividad electrónica, preva­
lecerá entre nosotros el poder del lugar fisico y del paisaje natural o cultural. Según 
el reciente e inteligente ensayo de W.J. Mitchell (E-Topía, 2001), "a medida que 
las exigencias tradicionales de las ubicaciones se debiliten, nos veremos atraídos 
por lugares que ofrezcan un atractivo especial por su clima, su cultura o su paisa­
je -cualidades exclusivas- que no se pueden transmitir a través de un cable, junto 
a las interacciones cara a cara que nos importan tanto" (p.164). Nuestro medio 
rural ofrece en uno y otro sentido oportunidades aún inéditas, reforzándose de este 
modo la escala comarcal y la geografia de los lugares como ámbitos de vida, de 
relación y de conocimiento. El análisis geográfico encuentra en esta triple conver­
genc ia (soporte fisico, lugares con identidad cultural y modernización telemática) 
un marco de reflexión sugerente y de estudio que entronca de lleno con las tradi­
ciones epistemológicas más sólidas y con la ordenación del territorio. 

Ma Jesús Sánchez Muñoz aborda en su libro cuestiones metodológicas delica­
das que se resuelven con buen criterio y el apoyo de las fuentes adecuadas. 
Además, se enfrenta a problemas relacionados con la gestión ambiental y el desa­
rrollo rural con un análisis plenamente coherente con el método geográfico, sin 
olvidar que buena parte de los problemas son de carácter interdisciplinar. Su bri­
llante formación geográfica se ha completado con un Master en Medio Ambiente, 
pionero en nuestra Universidad, en el que se combinaban con rigor la enseñanza y 
formación multidisciplinar con la ordenación territorial y el trabajo de campo, 
favoreciendo entre los jóvenes licenciados la adquisición de nuevos conocimien­
tos y de un lenguaje geográfico renovado, más cercano al diagnóstico territorial y 
a las propuestas de ordenación del territorio. Las becas y ayudas de postgrado dis­
frutadas han contribuido a consolidar su labor investigadora y docente en los 
Departamentos de Geografia de las Universidades de León y Salamanca, partici­
pando en proyectos comunes estrechamente implicados con el desarrollo local. La 
Institución Gran Duque de Alba, de la Diputación de Á vila, es sensible a los pro­
blemas de desarrollo local y viene patrocinando la publicación de trabajos de cali-
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dad como el que presentamos , merecedor en su versión originaria del Premio 
Extraordinario de Doctorado. El libro de M3 Jesús Sánchez Muñoz recoge el resu­
men acertado de un extenso trabajo de documentación y análisis geográfico sobre 
el Alto Valle del Adaja y nos abre generosamente sus páginas a una reflexión per­
sonal sobre algunos temas decisivos -debilidades, amenazas, fortalezas, oportuni­
dades del medio rural- para el devenir del país y de la región de Castilla y León, 
que nos preocupa, como ciudadanos y como geógrafos. 

Salamanca, otoño de 2001 

Valentín CABERO DlÉGUEZ 
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INTRODUCCIÓN 





"Abordar la organización territorial es comprender las sociedades a través de sus obras 

materiales, pregulllarse sobre sus bases ecológicas, estudiar las infráestructuras indispen ­

sables para su existencia cotidiana, captar IDs flujos que las atraviesan y las estructuran y 

detenerse en las representaciones y símbolos que dan sentido a los lugares. Es a través de 

los estudios regionales como los geógrafos muestran hoy que la disciplina que practican 

es realmellle una ciencia del hombre y de la sociedad". 

(CLAVAL, 1993: 5) 

El libro que ahora presentamos es una síntesis de mí tesis doctoral titulada La 
Cuenca Alta del Adaja (Avila): diagnóstico geográfico y bases para un desarro­

llo rural integrado, dirigida por el Dr. D. Valentín Cabero Díéguez, mí maestro, 
pues fue él quien despertó mi interés por interpretar el paisaje de los territorios 
rurales deprimidos, marginados o desarticulados. Esta vertiente de la geografía me 
llevó a elegir la Cuenca Alta del Adaja como campo experimenta l a la hora de 
desarrollar esa propuesta teórica, aunque dicha elección responde también a unos 
condicionantes afectivos al ser un espacio con el que siempre me he identificado 
por su proximidad a Á vila. Por ello, junto con las posibles conclusiones de carác­
ter científico que puedan extraerse de esta obra, hay que destacar el hecho de que 
ha sido realizada con la satisfacción de comprender su medio, su paisaje y cada 
uno de los elementos que constituyen este territorio tan apreciado. 

La Cuenca Alta del Adaja constituye un área limítrofe con la ciudad de Ávila 
y empero una de las más desconocidas, dado que la mayoría de las investigacio­
nes se han centrado en la cercana Sierra de Gredos, quedando relegado el análisis 
de aquella entidad geográfica a pequeños apartados dentro de estudios regionales 
existiendo, por tanto, una importante laguna bibliográfica . La Cuenca Alta del 
Adaja es un territorio que ha evolucionado mucho en los últimos años, lo que ha 
modificado profundamente la organización de un paisaje resultado de interaccio­
nes constantes entre espacios de montaña y valle. A este respecto nos ha interesa-
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do resaltar la diversidad ambiental de este territorio dinámico, complejo y en estre­
cha interrelación con la gestión antrópica. 

Otra razón que nos ha llevado a la elaboración de este libro está conectada con 
los cambios experimentados en el concepto de desarrollo a lo largo de las últimas 
décadas. Así, a partir de los años ochenta comienza a fraguarse el denominado 
desarrollo sostenible entendido como "aquel capaz de satisfacer las necesidades 

de la generación presente, sin comprometer la capacidad de las generaciones 

futuras para satisfacer las suyas propias". Fue precisamente el cambio producido 
en el planteamiento del mundo rural, con una cultura basada en nuevos modelos 
de gestión integral, lo que despertó nuestro interés por esta vertiente de la 
Geograftal, aplicable, prospectiva y apasionante por los enlaces, influencias y 
conexiones entre el mundo ftsico y el humano, formando una estructura increíble­
mente compleja y multidimensional, no exenta de un cierto "utilitarismo" en algu­
nas de sus reformulaciones. 

Pero, ¿hasta qué punto estas actuaciones han de dinamizar el mundo rural, 
teniendo en cuenta la desarticulación de este espacio deprimido y caracterizado por 
un crítica situación demográfica, fuertes limitaciones estructurales, falta de ade­
cuación productiva y agresiones ecológicas?. Es evidente que ante este plantea­
miento la Cuenca Alta del Adaja aparece como un campo de ensayo donde se pue­
den experimentar unas bases para conseguir el que hemos denominado desarrollo 
rural integrado; es decir, una estrategia de desarrollo integral capaz de mitigar las 
debilidades y potenciar las fortalezas detectadas en este territorio. Creo oportuno 
hacer hincapié en esta introducción sobre la aproximación al concepto de desarro­
llo rural integrado, tomando como referencia la siguiente cita: "La noción de espa­

cio rural va más allá de la simple delimitación geográfica; se refiere a todo un teji­
do económico y social que comprende un conjunto de actividades muy diversas". 

(COMISIÓN DE LAS COMUNIDADES EUROPEAS, 1988: 5). 

Estas palabras marcan el inicio de una nueva concepción del espacio rural, 
entendido como territorio dinámico, diversificado y multifuncional donde convi­
ven los usos tradicionales del suelo con las nuevas funciones que demanda la 
sociedad urbana (conservación y esparcimiento). Se desprende de ello, que la vieja 
contraposición entre campo y ciudad ha dejado de tener sentido, dando paso a una 
situación abierta con mutuas influencias, a las que el mundo rural se enfrenta, hoy 
más que nunca, con dificultades particularmente graves: declive demográfico, con­
flictos ambientales, etc. 

' La apertura progresista de la Geografía, cada vez más interrelacionada con otras disciplinas, y la búsque­
da de una perspectiva proyectiva, ha llevado finalmente a vincular el concepto y sentido de la "región" al 
creciente interés por la ordenación territorial, el desarrollo regional..., siendo cada vez más numerosas las 
aportaciones teóricas y prácticas que desde el seno de la misma se están produciendo (BAILLY et al., 1987; 
BOUDEVILLE, 1972; BROCARD, 1981 y 1986; KAYSER, 1984; LABASSE, 1973; TRO!T~O, 1986a; VAzQUEZ 

BARQUERO, 1988, RlCHARDSON, 1976, CASTILLO, 1993). 
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Ante esta situación, en la década de los ochenta se plantea la necesidad de bus­
car nuevas formas de desarrollo donde puedan convivir actividades agrarias, 
pequeñas industrias, espacios naturales protegidos, monumentos históricos, activi­
dades de esparcimiento, etc. Se trata de combinar las funciones que tradicional­
mente han desempeñado los espacios rurales con otras nuevas, asociadas al papel 
que se les está asignando en relación con los modelos económicos urbanos. De ahí 
deriva el desarrollo rural, estructurado sobre la base de una adecuada ordenación 
del territorio, de modo que las actuaciones, además de acomodarse a los recursos 
y potencialidades del territorio, encierren en si mismas la garantía de preservación 
futura de los recursos (desarrollo sostenido). Una estrategia territorial que impli­
que: una visión global del territorio, la explotación racional de los recursos exis­
tentes y una jerarquización de los niveles de utilización en función de los valores, 
tipos de recursos y problemas detectados. En definitiva, un modelo de desarrollo 
que sirva para mejorar las perspectivas económicas y diversificar las fuentes gene­
radoras de ingresos, recurriendo a métodos productivos que pongan en valor sus 
propios recursos endógenos; es decir, el objetivo es conseguir un espacio rural 
competitivo y sostenible. ¿Cómo?. Según diversos especialistas, las principales 
causas que explican la necesidad de un nuevo sistema de desarrollo tienen su ori­
gen en la crisis del modelo industrial, en el fracaso de la Política Agraria Común 
y en el aumento de los desequilibrios internos. 

En los años sesenta y setenta el propio sistema capitalista (basado en la políti­
ca agraria de precios, discriminatoria de las áreas desfavorecidas) produjo una 
intensa crisis de la pequeña agricultura familiar, incapaz de seguir las pautas de 
modernización agraria. Esto dio lugar al abandono del sector rural por numerosos 
efectivos demográficos. Además, la crisis económica de finales de los setenta y 
principios de los ochenta, puso de manifiesto la insuficiencia de las políticas cen­
tralizadas, al primar las políticas de ajuste y reconversión (reestructuración pro­
ductiva y tecnológica) en zonas industriales. En las áreas rurales, como conse­
cuencia de la crisis, la ineficiencia de los instrumentos de acción territorial y la 
incapacidad de la Administración Central, se agudizaron las desigualdades y se 
produjo un desequilibrio mayor en la economía de estas zonas desfavorecidas. 

Por otro lado, la ampliación de la U.E. (Acta Única Europea), el estableci­
miento del Mercado Único y la futura unión monetaria revelaron la necesidad de 
impulsar políticas tendentes a garantizar la cohesión económica y social; es decir, 
la reducción de las diferencias regionales, tanto a escala comunitaria como entre 
las regiones que componen cada Estado. 

En estas circunstancias, surge una nueva corriente alternativa al "desarrollis­
mo" de décadas anteriores, conocida actualmente como Desarrollo Rural 
Integrado. Sus antecedentes se encuentran en la Conferencia de Estocolmo sobre 
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Medio Ambiente, organizada por Naciones Unidas en 1972, que servirá de base 
para definir los objetivos del nuevo desarrollo, donde economía y conservación 
ambiental están íntimamente ligadas.2 

Apoyando este planteamiento, en 1 987 aparecen dos documentos de tinte con­
servacionista. El primero, denominado Informe Brundtland, de la Comisión 
Mundial sobre Medio Ambiente y Desarrollo, publicado en castellano en 1988 con 
el título "Nuestro Futuro Común", formula por primera vez en documento oficial 
el concepto de desarrollo sostenible pues considera que "la actividad humana 
tiene que desarrollarse de manera sostenible para todo el planeta en el camino 

hacia el foturo ". El segundo documento, con el título "Perspectiva ambiental en 
el horizonte 2000", marca el comienzo de una estrategia política del PNUMA 
(Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente), orientada a la pues­
ta en marcha de programas y actuaciones dirigidos al desarrollo sostenido, entre 
los que sobresale el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), 
al definir el "desarrollo sostenible como aquel que no sólo genera desarrollo 
económico, sino que distribuye beneficios de forma equitativa, regenera el medio 

ambiente en lugar de destruirlo y le brinda a las personas la capacidad de auto­
gestión en lugar de excluirlas" (ZAPATERO y SANCHEZ, 1998: 22). 

Entre los objetivos que plantean ambos documentos, destaca la propuesta de 
celebrar una Conferencia a escala internacional que estableciera las bases para 
alcanzar el desarrollo sostenible: la Cumbre de La Tierra, celebrada en Rio de 
Janeiro en 1992. En dicho foro el desarrollo sostenible alcanzó su máxima difu­
sión, al defmirse como "aquel que satisface las necesidades de la generación pre­
sente sin comprometer la capacidad de las generaciones futuras para satisfacer 

las suyas propias ". Este concepto, "desarrollo sostenible, sostenido o sustentable", 
supone una nueva conciencia del desarrollo con relación al medio ambiente, con 
un objetivo diametralmente opuesto al del crecimiento sin límites de la actividad 
económica . Se considera, pues, como un proceso de cambio continuo en el cual la 
utilización de los recursos, la orientación de la evolución tecnológica y la modifi­
cación de las instituciones persiguen la conciliación entre economía y medio 
ambiente. 

Entre las conclusiones de esta Cumbre figura la denominada Agenda 21, en la 
que los países se comprometían a desarrollar un programa y una estrategia de 
acción que diera contenido al nuevo concepto acuñado. La respuesta de la Unión 
Europea fue la puesta en marcha del V Programa de Acción en materia de Medio 
Ambiente y Desarrollo Sostenible y el inicio de una estrategia de acción relativa al 
mundo rural, que actualmente se halla contenida en la Agenda 2000. 

' Este concepto al principio se identificó con el Ecodesarrollo, quedando defmido como "un desarrollo 

socialmente deseable, económicamente viable y ecalógicamente pmdeme". Recibe esta denominación 
porque sigue el método de la ciencia ecológica y se centra en las relaciones de interdependencia entre los 
diferentes elementos ambientales y las actividades humanas. 
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El V Programa Comunitario (1993-2002) "Hacia un Desan·ollo Sostenible" 

expone una nueva estrategia encaminada hacia la sustentabílidad. De esta manera 
el desarrollo pasa de ser considerado bajo una idea puramente economicista a otra 
que pone de manifiesto "la expansión económica no es un fin en sí... debe tradu­

cirse en una mejora de la calidad y del nivel de vida". El término sostenible es, 
por tanto, reflejo de una política y una táctica de desarrollo económico y social en 
equilibrio con el medio ambiente. En este Programa se percibe cómo, en líneas 
generales, es absolutamente necesario un giro en la concepción de la política, una 
reconsideración que permita tener esperanzas para avanzar en el desarrollo de una 
manera compatible con el entorno, tratando de compaginar ambos aspectos. 

La "estrategia de acción" se encuentra plasmada en el Tratado de la Unión 
Europea, firmado el 7 de febrero de 1992 por todos los Estados miembros, donde 
se incluyen una serie de disposiciones que van a potenciar nuevas políticas basa­
das en el desarrollo rural, tratando de integrar la política estructural agraria en el 
contexto socioeconómico más amplio de las zonas rurales, a las cuales asignan, 
además de la función económica tradicional, nuevas funciones como la conserva­
cionista. Así, en los principios, el art. 2 dispone que: "debe promoverse un desa­

rrollo armonioso y equilibrado de las actividades económicas en el conjunto de la 

Comunidad, un crecimiento sostenible y no inflacionista que respete el medio 

ambiente", y el art. 130-R, apartado 3, señala que "se tendrán en cuenta el desa­

rrollo equilibrado de sus regiones". 

El mundo rural y su futuro desarrollo cobra un nuevo protagonismo ante los 
profundos cambios que está experimentando la agricultura como actividad y 
soporte de la vida económica tradicional y las nuevas funciones atribuidas al espa­
cio rural. La intensificación de ciertos cambios en el seno de la Comunidad 3 hizo 
nece~ario un giro en la concepción de la política (en especial la reforma de la 
PAC), una reconsideración, que permitiera tener esperanzas para integrar la estra­
tegia del sector agrario en un planteamiento global de desarrollo de la economía de 
las zonas rurales. 

Este nuevo contexto, donde el sector agrario deja de ser el eje fundamental de 
la economía rural y la sociedad pone el acento en la protección del medio ambien­
te, marca las futuras tendencias que dan cada vez más importancia al desarrollo 
rural integrado. La "Declaración de Cork: un mundo rural con vida" (1996), el 
informe Hyland sobre "La política rural europea y la creación de una carta rural 

europea", la Cumbre Europea de 1997 y, de manera implícita la Agenda 2000 

' En este sentido, los enormes excedentes comunitarios a que dio lugar la política de precios de la PAC, 
unido a una situación de saturación de la demanda en el mercado mundial y la consecuente presión de los 
grandes productores agrarios no comunitarios en los foros internacionales (GATr, Ronda de Uruguay), 
aconsejaban una Reforma orientada hacia una política estructural de desarrollo rural. 
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(1997). Son documentos que coinciden en la necesidad de potenc iar una polít ica 
de desarrollo rural sostenible, capaz de frenar el éxodo rural, las deficiencias 
estructurales, la marginalización y el empobrecimiento de las zonas rurales. Según 
la Conferencia de Cork, la consecución de esos objetivos se podrá llevar a cabo 
mediante una estrategia de desarrollo rural sostenible, extendida a todas las zonas 
rurales de la Unión, basada en un enfoque integrado, en una estrategia de inter­
vención con soluciones diversificadas que garantice una correcta util ización de los 
recursos naturales. 

El informe Hyland destaca, una vez más, el papel del desarrollo rural integra­
do como estrategia válida para frenar el éxodo rural, garantizando la conservación 
de los recursos naturales. La Cumbre de Jefes de Estado pone el acento en el papel 
multifuncional, sostenible, competitivo de la agricultura europea, capaz de aunar 
los objetivos de los agricultores y las demandas de la sociedad; es decir, integran­
do la producción de bienes que se pueden comercializar, y el suministro de servi­
cios valorados o demandados en su conjunto por los ciudadanos europeos, que no 
se pueden comercializar . 

La Agenda 2000: por una unión más fuerte y más amplia es el documento que 
concreta de forma clara el papel cada vez más relevante del mundo rural desde un 
enfoque claramente integrado, multidisciplinar y racional. Por ello, plantea una 
estrategia de desarrollo rural que garantice en el sector agrícola y en el mundo rural 
un futuro a largo plazo y que, al mismo tiempo, responda a las exigencias de adap­
tación estructural del sector y al desarrollo socioeconómico de las zonas rurales. 
Para alcanzar estos objetivos y poder hacer frente al reto que supone la mayor libe­
ralización del comercio, la Agenda 2000 apunta hacia la mejora de la competitivi ­
dad mediante el proceso de modernización de las estructuras agrarias y, sobre todo, 
mediante el aumento de la calidad; todo ello en un marco de respeto hacia los valo­
res medioambientales. 

De la conjunción de todos estos planteamientos, políticas y filosofías deriva el 
nuevo enfoque de Desarrollo Rural o Desarrollo Rural Integrado, entendido como 
la estrategia que propone una línea integradora entre ordenación del territorio, pla­
nificación ambiental y desarrollo rural, buscando un "desarrollo de abajo a arriba" 
con un enfoque claramente endógeno y local. Así, el Desarrollo Rural Integrado 
contempla la combinación de diversas actividades productivas que conjuntamente 
proporcionarán los ingresos necesarios para el mantenimiento de un adecuado 
nivel de vida, tanto por medio de actividades productivas como en la oferta de ser­
vicios. No obstante, el concepto de Desarrollo Rural Integrado no está aún total­
mente definido y suele englobar denominaciones como Desarrollo Endógeno, 
Desarrollo Alternativo, Desarrollo Local.... Todas ellas aluden a un mismo con­
cepto, aunque añadiendo ligeros matices, como se puede deducir de la siguiente 
recopilación de definiciones: 
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Según ETXEZARRETA (1988: 80-81): "El desarrollo rural integrado consiste 

esencialmente en potenciar esquemas de desarrollo en el ámbito rural que tiene 

como objetivo la mejora del nivel de vida de la población del área implicada y no 

el crecimiento económico indiscriminado de un país. Para ello se estimula el esta­

blecimiento de esquemas de actividad económica de base territorial, descentrali­

zados y cor. un fuerte componente de decisión local, que movilice a la población 

en la prosecución de su bienestar mediante la máxima utilización de sus recursos 
propios, humanos y materiales". 

El equipo que coordina LOBATO ( 1998: 19), sintetiza las múltiples definiciones 
que se han dado al término desarrollo local como "el conjunto de procesos y 

estructuras que se generan en el seno de una comunidad definida y asentada en 

un territorio que presenta características homogéneas, que provocan unos resul­

tados de maduración, mejora y aprovechamiento de los propios recursos: huma­

nos, naturales, técnicos y económicos, que son percibidos, de común acuerdo, 
como de bienestar social para esa comunidad". 

Para RODRÍGUEZ (1996: 62), el desarrollo local es "una acción territorial glo­

bal, en la que conjugan cuatro dimensiones (económica, cultural, ambiental y 

política), que se entrelazan en la región o localidad y cuyo manejo integrado 

ayuda a calificar al desarrollo y lo sitúan en una dimensión racional y sostenible". 

Según BRUGGER, (1985: 27): "El desarrollo endógeno representa una nueva 

orientación: standards no económicos más que económicos, sistemas cerrados en 

lugar de abiertos, de abajo-arriba en lugar de arriba-abajo, territorial más que 

funcional". 

De todas las definiciones las que más se aproximan a nuestros planteamientos 
son \as que ofrecen VALCÁRCEL (1999) junto con MAYA y CABERO (2000). El pri­
mero, cons idera al que él denomina desarrollo rural con enfoque local "como un 

proceso localizado de cambio social y crecimiento económico sostenible que tiene 

por finalidad el progreso permanente de la comunidad y de cada individuo inte­

grado en ella" (VALCÁRCEL, 1999: 63). Los segundos, destacan la evolución expe­
rimentada en el concepto, pues "el desarrollo rural integrado está concebido no 

como un hecho sectorial que sólo pretende introducir cambios y modernizar la 

agricultura, sino más bien se ha convertido en una política global y territorial que 

ha de corregir los problemas y las deficiencias de los espacios rurales y de la 

población que los habita, proporcionando un desarrollo sostenido y una mejora de 

su calidad de vida . ... Se entiende, pues, el desarrollo rural como la vertebración 

y articulación social y económica de un territorio eminentemente rural con crite­

rios de solidaridad, sostenibilidad y cohesión" . (MAYA y CABERO, 2000: 12). 

Todos estos planteamientos tienen como nexo común el que ya no conciben el 
desarrollo rural como un hecho sector ial, que sólo pretendía introducir cambios y 
modernizar la agricultura, sino más bien se ha convertido en una opción global y 
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territorial encaminada a corregir los problemas y las deficiencias de los espacios 
rurales y de la población que los habita, proporcionando un desarrollo sostenido y 
una mejora de la calidad de vida. En este sentido, consideramos que el desarrollo 
rural integrado, entendido como estrategia capaz de propiciar una rehabilitación y 
ordenación del espacio rural a nivel de comunidades locales y/ o comarcales, es el 
marco adecuado en tomo al que ha de girar el futuro de esta comarca. 

Delimitación y objetivos marcados en el estudio de este espacio rural 

El objetivo central del presente libro es ofrecer un diagnóstico del territorio de 
la Cuenca Alta del Adaja en sus factores estructurantes y, de esta manera, propo­
ner una estrategia basada en la gestión racional de los recursos , de acuerdo con los 
principios del denominado "desarrollo rural integrado". Este objetivo genérico se 
puede especificar un poco más concentrándolo en otros tres objetivos parciales 
conectados entre sí. 

En primer lugar, la obra pretende identificar las diferentes unidades que confi­
guran la Cuenca Alta del Adaja, con el fm de obtener una visión de la estructura 
general del relieve, e identificar los recursos naturales (agua , clima, vegetación y 
suelo), su distribución espacial y su relación con los principales caracteres fisicos 
y económicos. 

En segundo lugar, se interpretan los cambios acaecidos en el territorio estudia­
do, tratando de comprender si las transformaciones que caracterizan la evolución 
económica española inciden en la·estructura social y en la organización del espa­
cio productivo comarcal , y se adecúan a las nuevas orientaciones que impone el 
desarrollo rural o si, por el contrario, constituyen un problema estructural capaz de 
limitarlo . Al mismo tiempo, estudia si en el espacio analizado se producen agre­
siones medio-ambientales. 

En tercer lugar, la presente obra llega a proponer una base estratégica de desa­
rrollo rural integrado tomando como referencia las debilidades y potencialidades 
que ofrece la zona de estudio. 

La referencia espacial es, no cabe duda, un aspecto obligado en una obra 
geográfica y hace inevitable la delimitación del área estudiada. Aunque por otra 
parte, dados los objetivos perseguidos, no se debe interpretar como un marco 
cerrado al que se limita nuestra reflexión. De cualquier forma, la Cuenca Alta del 
Adaja ocupa una posición central dentro del gran conjunto de la Meseta y coinci­
de con la comarca natural conocida como Valle Amblés. Desde el punto de vista 
geográfico se ubica en la Región Central Española, inmediatamente al suroeste de 
la ciudad de Á vila, formando parte del Sistema Central, al Norte del Macizo de 
Gredas. Dicho territorio fue elegido porque presenta, a nuestro entender, un espa­
cio adecuado para un análisis integrado; así, este enfoque subyace en la propia 
delimitación del área, la cuenca hidrográfica del Adaja en su tramo superior, sien-
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do el elemento agua el que la articula, aportando unidad a un conjunto geográfico 
diverso, pues participa de tres grandes unidades territoriales , de base económica 
diferenciada pero interdependientes : la Fosa del Adaja, la vertiente septentrional 
de La Paramera -Serrota y la vertiente meridional de La Sierra de Ávila. 

Comprende una superficie de 740 km2
, repartidos en 25 términos municipales 

de desiguales dimensiones (MAPA 0.1 ), con una población en 1996 de 6.947 habi­
tantes, que nos da idea de la escasa ocupación de esta comarca, aun estando en el 
área de influencia de la capital abulense. Cartográficamente se localiza en las hojas 
del Mapa Topográfico Nacional n° 530 (Vadillo de La Sierra), 531 (Á vila de Los 
Caballeros), 532 (Las Navas del Marqués) , 555 (Navatalgordo) y 556 
(Navaluenga); entre los 4° 30' y los 5° 15' de longitud Oeste (respecto a 
Greenwich), y entre 40° 28' y 40° 40' de latitud Norte. 

Una vez defmidos los objetivos y marcadas las líneas fundamentales, creemos 
necesario exponer el método aplicado, pues no cabe duda de que éste ha de per­
mitimos fijar la dirección que debemos seguir y los fines que buscamos. Al mismo 
tiempo ha de proporcionar normas para escoger y seleccionar los datos, lo cual 
condicionará la investigación posterior. Evidentemente, la elección de un método 
de trabajo no sólo se considera como una herramienta esencial y útil, sino que tam­
bién impide y evita la dispersión, ya que para eso se acotan de antemano las pau­
tas que más interesan para el estudio. Por lo que respecta a los aspectos metodoló­

gicos, la obra se plantea con una concepción globalizadora del territorio, que trata 
de integrar y armonizar varios enfoques interrelacionados. De este modo, partimos 
del estudio de una "comarca geográfica" para el análisis de los distintos fenóme­
nos confluentes en dicho espacio, para llegar a establecer unas estrategias acordes 
con las potencialidades y oportunidades del mismo. 

Lógicamente un trabajo de integración como el que aquí abordamos, interesa­
do en la investigación de aspectos tan variados de una misma realidad, requiere 
una amplia recopilación de material empírico. Las fuentes utilizadas para este tra­
bajo han sido heterogéneas, pero hemos procurado seleccionat las estadísticas que 
con mayor rigor se ajustaban a los objetivos diseñados, de las cuales hemos obte­
nido el material base que ha servido para conocer la situación de la comarca, aun­
que ya teníamos un conocimiento directo del entorno social y fisico y de las trans­
formaciones acaecidas. El vaciado y elaboración de los datos estadísticos ha exi­
gido la utilización de diferentes técnicas de investigación, lo mismo que la mani­
pulación y consulta de las diversas fuentes bibliográficas. Por ello, debemos 

• En este sentido , convienen precisar una cuestión de suma importancia. La delimitación natural de la 
Cuenca Alta del Adaja y por tanto, el contenido real de la misma engloba parte del término de la capital 
abulense; sin embargo, para llegar a unas conclusiones adecuadas sobre el espacio rural hemos seleccio­
nado únicamente los datos estadlsticos referidos a los municipios que realmente presentan estas carac­
terísticas, aun reconociendo el importante papel de Ávila, que actúa a modo de cabecera comarcal. 
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comentar, aunque sea someramente, las fuentes utilizadas en este trabajo de inves­
tigación con el fm de lograr al menos un análisis y hacer una serie de reflexiones. 
Dentro de ellas se deben mencionar las fuentes cartográficas (mapas topográficos, 
geológicos, mapas parcelarios, fotografías aéreas, mapás de aprovechamientos y 
cultivos ... ). No insistiremos en su comentario, pues es de sobra conocida su utili­
dad y valor en trabajos de este tipo. 

La selección bibliográfica manejada, se adapta a los planteamientos seguidos 
en la obra, pudiéndose dividir en varios bloques. Por un lado, publicac iones de 
carácter teórico centradas en el desarrollo de los espacios rurales, prestando espe­
cial interés a la bibliografía de ámbito regional y nacional. Por otro lado, la que 
hace referencia a obras y artículos referentes a temas sectoriales, fundamentales 
para la comprensión de los procesos que se intentan analizar a escala comarcal. 
Finalmente la insuficiencia bibliográfica a nivel local y provincial ha sido com­
pletada con una mayor dedicación a las fuentes estadisticas y la interpretación per­
sonal de las mismas. 

Las fuentes bibliográficas han sido básicas para el análisis de la geología y geo­
morfología de la Cuenca Alta del Adaja, apoyada en la cartografía topográfica 
publicada tanto a escala 1:50.000 (S.G.E.: Hojas 15-21 (530) Vadillo de la Sierra, 
16-21 (531) Ávila de Los Caballeros, 15-22 (555) Navatalgordo y 16-22 (556) 
Navaluenga) como a 1:200.000 (IGME Mapa Geológico de España n° 44 Ávila). 
Sin embargo, tenemos que manifestar que en determinados casos no ha sido posi­
ble consultar algunos mapas geológicos (555 y 556), pues los organismos encar­
gados de su confección no los han realizado todavía. En este sentido, hemos de 
señalar la colaboración ofrecida por la empresa EGEO S.A., al habernos facilitado 
el material correspondiente a los Mapas Geológicos, Serie MAGNA, de Ávila de 
Los Caballeros (hoja n° 531) y Vadillo de La Sierra (hoja, n° 530), aún sin publi­
car. Los datos obtenidos de la cartografía fueron completados con el examen de la 
fotografía aérea, vuelo del año 1990, (escala 1 :20.000) y las imágenes de satélite 
(Landsat-5), escala 1:100.000 (8-7 Á vila y 8-8 Arenas de San Pedro), que nos pro­
porcionaron la base para la elaboración del mapa tectónico. Por último, compro­
bamos los datos de gabinete mediante el trabajo de campo, con el fin de llegar a 
una comprensión de la geomorfología de la Cuenca Alta del Adaja. 

Para el estudio de las características climáticas hemos utilizado los datos faci­
litados por el Instituto Nacional de Meteorología (Centro Meteorológico Territorial 
de Castilla y León), en concreto el período comprendido entre 1961-1995, con el 
fin de obtener promedios suficientemente representativos. La presencia de esta­
ciones meteorológicas en la zona se puede considerar como aceptable; existen dos 
estaciones termopluviométricas con un número elevado de años de recogida de 
datos, situadas además estratégicamente, justo en los extremos de dos unidades 
morfológicas de características diferentes: Sierra de Á vi la y Paramera. Asimismo, 
contamos con otras diez estaciones pluviométricas ocupando ordenadamente tra-
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